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El pudo del pan 

Sc le ha montado en las narices al perincli-
to Gomis la pequeña alza en el precio que ha 
sufrido en el mercado este artículo, y no aban-
dona el tema sin embargo del descalabro que le 
ocasionó la carta de nuestro queridísimo ami-
go y correligionario D. Enrique Quintana, que 
publicamos la semana anterior. 

A cualquiera que no sea Gomis, se le alcan-
za el derecho que tienen los panaderos de al-
terar, á voluntad, el precio de su mercancía, ya 
en beneficio del público, bien en su perjuicio, 
porque en ningun Código del mundo está con-
signado, como acto punible, el hecho de coali-
garse los industriales para regular el precio de 
las cosas. 

La libre concurrencia es uno de los princi-
pios económicos que informan nuestra vigente 
legislacion, así que nadie, por muy Gomis que 
sea, y por muy versado que se halle en la 
ciencia del derecho—cosa que jamás hemos 
podido reconocerle al letrado D. Vicente Go-
mis Segui—osaria negar que los fabricantes 
de paños de Alcoy pueden confabularse, acor-
dando subir el precio de los productos de su 
industria. 

La tasa no cabe, no puede caber cuando se 
trata de la libertad de comercio; y solamente 
á una inteligencia tan obtusa como la del Ca. 
macho municipal, ha de ocurrírsele el pedir la 
limitacion del derecho que asiste á los pana-
deros de alterar en pró ó en contra, fundada 
ó infundadamente, el precio del pan. 

El Sr. Gomis dice que el acuerdo tomado 
por los panaderos afecta al publico. 

Si tan poseido se halla este ilustre hacen-
dista de que solamente el afan de lucro es 
Jo que ha movido á dichos industriales á esta-
blecer el alza en el precio de su merca:ida, 
¿por qué él, tan amante de favorecer al pueblo 
y á las clases menesterosas, no establece una 
panadería en competencia con aquellos nego-
ciantes? 

¿Por qué si la elaboracion del pan es un ne-
gocio, no abandona la abogada y dedica su 
inteligencia y sus capitales á una industria que, 
en opinion suya, es tan lucrativa? 

En lo úaico que lleva razon Gomis de todo 
cuanto ha despotricado en El Serpis al hablar 
de este asunto, es en aquello de que no falta 
á ciertos hombres los deseos de ganar populari-
dad. 

El Camacho municipal vive tiempo ha di 
vorciado de la opinion, y es capaz de cojerse 
á un clavo ardiendo si juzga que ello puede 
producirle algun beneficio personal ó pecunia-
rio, porque en puridacl él es hombre que todo 
lo traduce en sustancia. 

Pero será en vano cuanto haga porque Al-
coy está harto de gentes intrusas y no pernil-
ti r s que á su sombra medren los extrangeros y 
los ganapanes. 

• • 
Esto por lo que respecta al criterio anti-

democrático con que Gomis combate la liber-
tad de comercio, criterio en el cual por modo 
evidente se refleja la manera de razonar y la 
idiosincrasia del patricio confridense que ha 
sido siempre en política un arlequín. 

En lo referente á que nuestros buenos ami-
gos y correligionarios Don Rarnon Mataix y 
Don Enrique Quintana, son republicanos de 
nuevo cuño que tienen deseos de ganar popu 
laridad, nadie menos autorizado que Gomis 
para hablar tan desenfadadamente, ya que á él 
le consta todo lo contrario. 

Nuestros citados correligionarios hubieran 
podido obtener, al constituirse el actual Ayun-
tamiento, una ó dos tenencias de alcaldia; pero 
las rechazaron porque no son amigos de hacer 

el fantoche. En cambio Gomis mendigó de los 
republicanos, con lágrimas en los ojos, el 
paesto 'que ocupa y buenos sustos se pasó 
antes de la eleccion de cargos y especialmente 
cuando vid que los concejales republicanos 
habian depositado en la urna papeletas en 
blanco en la primera votacion. 

¿Son esos, pues, los deseos de popularidad 
á que se refiere el patricio? 

¡Ojalá no hubieran ellos accedido nunca a 
los ruegos de los amigos que les impulsaron á 
votar con los liberales! 

Ni hoy seria Gomis, dentro del municipio, 
uno de los primeros figurines, ni estaria la 
hacienda municipal tan desquiciada por falta 
de competencia en los que administran los 
bienes comunales. 

Más por fortuna todo se andará. Los dia3 
del Camacho confridense están contados y 
poco ha de vivir quien no le vea de nuevo 
reducido al triste papel de figura decorativa 
de la política fusionista alcoyana. 

¡Triste privilegio el suyo! 
Solamente él ha podido acrecentar más y 

más los odios que existen entre nuestros par-
tidos locales. 

Si fuéramos ante todo y sobre todo alco-
yanos, álnin,gun precio debería ser admitido un 
político tan desatentado y tan forastero como 
ion Vicente Goirás Seguí. 

La ctEstioa 
Ra/.it de gigantes, dotados de un espíritu 

tan potente, que se ha hecho obedecer de for-
midables fuerzas contradictorias en pugna y 
en perpétua lucha contra sus explotadores. 

Esa es la clase media; tal es el poder colo-
sal surgido por virtud de la mágica vara de la 
ciencia que ha transformado el mundo. 

Pues bien, esa clase media nunca bastante 
poaderada, que tiene el secreto, que posee el 
talismán mágico del dominio de los elemen-
tos, que tiene sujetas á su voluntad esas mu-
chedumbres de obreros, ha conquistado sit 
poderío sin que Papas, ni emperadores, ni 
reyes, ni Estados, les haya jamás levantado 
(Id polvo que les asfixiaba en sus pesadum-
brosas tareas allá en los comienzos de su po-
derio. Se han levantado por virtud de sus 
hercúleas fuerzas jadeantes de cansancio, per-
seguidos en sus c.,nquistas, cazados como 
usurpadores, pero manteniéndoles siempre 

su prodigiosa fé en los alientos del porvenir 
que les fortificaba su espíritu. 

Y la clase media que tuvo poder para des-

trozar esos abolengos reaccionarios disper-

sándolos aventados por el huracán del pro-

greso, no puede levantar del pavor de la mi-

seria á la clase obrera oprimida por los lomos 

con su hercúlea fuerza; es impotente para en-

tregarles la tierra prometida desde el princi-

pio, por el que tiene poder para ello. Bastante, 

bastante ha hecho con libertarla y allanarle el 

camino para que suban al Sinaí de su regene-

racion. No han podido más que Moisés cuando 

llevó por el Desierto al pueblo elegido. 

Los herederos del porvenir no han de ser 

los que han quedado petrificados con sus tim• 

bree nobiliarios, como estátuas de sal mirando 

sus espadas: los herederos son los deshereda-

dos, los obreros; el día que se apoderen del 

secreto de derramar á manos llenas el bienes-

tar de los pueblos, serán los continuadores de 

las conquistas de la clase media. 
La clase obrera es la continuadora de sus 

prodigiosas empresas, cuando el verbo de su 

retlencion les lleve al Sinai y descubran la 

gloria de la nueva era que les espera, cuando 
Sc cumpla la concordia que ponga fin á sus 
desvaríos. 

Y la clase media está solitaria en su poder. 
Es una fuerza individual. Es la clase indivi-
dualista... Cada individuo ha sido como un 
Sansón que ha tenido más fuerza que miles 
de obreros unidos y compactos: unidos y com-
pactos en conciliábulos preparados por el 
diablo. 

Si fuéramos á enumerar los prodigios de-
rramados por esos genios individualistas que 
han arrastrado tras sí, pendientes de su fuerza, 
á miles de obreros, esclavos de su fecunda ini-
ciativa, Ilenariamos un gran libro. Hemos 
dicho que vá á la cabeza de la clase media 
por la trascendencia de su poderoso invento. 
Guttenberg con la imprenta, propagando los 
descubrimientos de los genios; y le sigue una 
constelacion de hombres que habian de asom-
brar al mundo, como Hugo Betin, Flavio Gui-
via con el invento de la brújula que habia de 
servir al inmortal Colon para su asombroso 
descubrimiento de su nuevo mundo, y Vihc, y 
Christian y Branch, apurando las ecuaciones 
del tiempo que Galileo habia., descubierto, y 
Palissy en sus esforzados impulsos y arrebata-
dores arranques conquistando la esplendidez 
de los esmaltes, y La Robbia enriqueciendo La 
Mayólica, y Porta, y el Padre Zenchi y Gregori 
extendiendo los espacios siderales hasta lo in-
concebible con sus potentes telescopios, y To-
rricelli Pascal, Drebbet y Newton con su fe-
cunda inteligencia descubriendo las propieda-
des de esos elementos que nos rodean para 
apoderarse de ellos en beneficio del bienestar 
y la riqueza de las sociedades, y Wat, Papin, 
Caney y Wolf esforzando sus facultades y su 
paciencia produciendo máquinas para la apli-
cacion dd vapor al través de una calle de 
amargura de sufrimientos, penalidades y de-
cepciones que no podrán jamás apreciar bas-
tante esos d ractores de la clase media, y los 
esfuerzos de ugnat, Evans y Vivian procu-
rando con pro igios de mecánica, de física y 
de esfuerzos d constancia inapreciables la re-
volucion de la locomotoras que habían de 
conquistar más ctorias para el progreso hu 
mano que todas 3 fuerzas congregadas en 
esas batallas dada por los soberbios reyes, y 
el ingenio y la co tancia puestas á prueba 
de Nollet, Leyden Edison en esos incompa-
rables descubrimien s y aplicaciones del telé-
grafo, el teléfono, el fonógrafo, micrófono y 
otras sorprendentes licaciones que enalte-
cen nuestro siglo, y ld estudios de Galvani, 
de Volta, de Franklin, Arago y de Lamme-
ring en sus potentes d cubrimientos físico-
químicos, y los útiles šescuhrimientos de 
Lebón, Cárcel y Wind r en las especies 
de alumbrado que transfo an la obscuridad 
en auroras indescifrables, los grandes em-
pujes de Mongolfier por co uistar un nuevo 
sistema de locomocion por I aires, y los es-
fuerzos de Degausée por a derarse de las 
corrientes subterráneas, y tans y tantas ge-
neraciones de genios, unos sa ificados por 
las pasiones de la envidia, otros tunfantes y 
victoriosos al través de sus penal' des: todos, 
todos han contribuido con sus esfu zos á con-
quistar ese bienestar que la Edad l derna ha 
realizado con la ciencia qne es e faro que 
alumbra el entendimiento y el esp "tu de la 
clase media. 

La ciencia es la mágia del poder s.le con-
vierte al hombre en un IIércules, y es\poder 

no lo trae la clase obrera que viene en pos. 
Prae ejércitos numerosos desorganizados en 
la concordia, y la clase media será esclava de 
esa fuerza, porque ciencia y fuerza formarán 
un mucho para que el movimiento no se per-
turbe en ese encadenamiento del tiempo. 

¡Qué honda transformacion presiente el por-
venir en la solucion de la cuestion social! 

¿Quién resuelve el problema? ¡El pan: el ca-
tecismo propinado por el Papa! ¡Los frailes y 
el verdugo, como se ha atrevido á proferir 
nuestro mónstruol ¡Las leyes socialistas de Es-
tado enunciadas sobre alturas inaccesibles 6 
restrictivas echadas á andar unas y otras co-
como salidas de la caja de Pandora por los 
autócratas del mundo! 

¡Consultad, consultad el genio de los sabios; 
evocad el espíritu de los grandes hombres, sa-
crificados por los errores de la soberbia y arro-
jarán la luz á vuestras apagadas inteligencias 
oscurecidas por el pavor de esta contienda! 
Sus revelaciones os asombrarán. Vercis, ve-
reis cómo el pan, el catecismo, los frailes, el 
verdugo, ni esa cohorte de artefactos terrorífi-
cos, adminículos anticuados sin poder, no son 
parte á conjurar esa tremenda tempestad que 
se dibuja en el horizonte, provocada por esas 
furias desencadenadas que teneis dispuestas á 
arrojar á la cara de las masas, que si fueran 
conducidas al templo de la discusion habia de 
salir victoriosa la concordia de las clases que 
luchan con desespero. 

No, no, y mil veces no; son parte ni las 
utopias de las muchedumbres, ni esos errores 
de la fuerza á resolver el problema de la 
cuestion social presente. 

La cuestion social ha de resolverse como 
se resuelven todas las contiendas entre enti-
dades cuerdas de razon: por la concordia; no 
en el campo de Agramante entre furias y vio-
lencias desencadenadas por los elementos, co-
mo resuelven las contiendas los locos y los 
soberbios. 

¿Habrá locos y soberbios 6 cuerdos y sa-
bios que sabrán conducir la solucion por la paz? 

La clase media, en esta contienda del so-
cialismo obrero, está cruzada de brazos y esto 
es criminal. El Estado, el gobierno, todos los 
poderes con la clase media y no puede espe-
rar el desespero de la clase obrera. Debe sa-
lirle al encuentro, ha de llamarla á concilio, 
ha de reunirla en asambleas y ha de procurar 
ese programa por la concordia. La clase me-
dia no tiene más remedio que prestar los ele-
mentos que ha conquistado en su dominacion 
y con esos elementos ha de vivir y vivirá. 

El que posea la ciencia pondrá la ciencia 
al servicio de los pueblos y cada cual presta-
rá sus elementos, que son buenos y la clase 
obrera los necesita, le son indispensables para 
continuar la marcha del progreso. 

Y esta cuestion social no la resuelven los 
Papas, ni emperadores, ni reyes, ni Estados. 
La clase media y la clase obrera en concordia, 
cada cual cooperando al éxito. 

Es llegado el dia de las asociaciones mútuas 
por clases, por gremios, por estados, en inte-
ligencia universal, sin esas confusiones tam-
bien universales, anarquistas, que son las ti-
nieblas y la locura de los desatentados. 

¡Cuándo, cuándo principiará á aparecer la 
aurora de la concordia! 

¡O es que aun no hay bastantes sacrificios, 
ni derramamiento de sangre inocente por la 
oscuridad del tiempo! 

VICKNTE ALSAYNICi 
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Desde Madrid 

PELIGRO SERIO 

La consabida proposicion que anual-

mente se presenta al Senado de Was-

hintong acerca de Cuba, ha ofrecido 

este año, al decir del telégrafo, una 

novedad. No se trata ya de comprar-

nos á Cuba por un precio módico. So 

trata de que el presidente de la Repú-

blica norteamericana negocio cerca 

del Gobierno español la independencia 

do la grande Antilla, mediante el pa-

go de una doble indemnizacion, desti-

nada á reintegrar á España del valor 

do los bienes públicos que en Cuba po-

see y a pagarle la renuncia de su do-

rodio de soberania. 
De presumir es que esta proposicion 

tonga la misma suerte que las prece-

dentes. Si el presidente de la gran 

República recibiera y aceptara la mi-

sion singular do meterse así en camisa 

de once varas, no le arrendáramos la 

ganancia. A poco que durase la domi-

nacion conservadora, no habria provin-

cia do España que no impetrara su in-

tercesion para obtener, a ejemplo de 

Cuba, su rescate. Buena manera do 

salir de apuros financieros. Es un sis-

tema que tiene la doble ventaja de re-

ducir los gastos y de reforzar los in-

gresos. Quien sabe si, antes do mucho, 

no quedará otro recurso para susten-

tar á media España, sino ese de poner 

en almoneda á la otra media. 

Mientras esto llega, la proposicion 

presentada al Senado de Washington, 

parece en verdad cosa de risa. Y lo se-

ria si no ocupase Romero la poltrona 

de Ultramar. Como la luz más la luz 

engendra la oscuridad, así la suma de 

estas dos bufonadas produce un riesgo 

por desdicha demasiado sério. 

De las excelentes disposiciones de 

los Estados Unidos por lo que respec-

ta á nuestra dominacion en Cuba, no 

necesitamos pruebas. Están en su po-

lítica tradicional. Están en la doctri-

na de Monroe. Están, más que en na-

da, en la naturaleza misma de las co-

sas. Esas proposiciones que aquí tene-

mos por visiblos, son explosiones, más 

ó menos oportunas ó discretas, de la 

opinion allí reinante. El hecho merece 

tenerse on cuenta; desde la República 

norte-americana acedia á nuestras 

Antillas una gran codicia. Aquella 

nacion poderosa y absorbente, cuyo 

crecimiento en poco más de un siglo 

ha sido el asombro del mundo, abriga 

un ferviente deseo quo puede conver-

tirse para nosotros en un gran peli-

gro. 
Ninguna circunspeccion debiera pa-

recer, para conjurarlo, excesiva. Nues-

tros pretendidos hombres de Estado, 

no han debido olvidar un momento 

que aun hace pocos años, un podero-

so partido separatista disputó á Espa-

ña, con las armas, esa soberanía que 

ahora se pretende comprarla con di-

nero. Nadie ignora por qué medíos 

tuvo término aquella lucha. Para evi-

tar su reproduccion, que pudiera ori-

ginar una catástrofe, importaba qui-

tar á los enemigos de España, no ya 

los motivos, pero aun los pretextos 

para intentar renovar la contienda. 

dY qué se ha hecho? En el órden 

político se mantiene un régimen elec-

toral tan monstruoso, que más parece 

sarcasmo que derecho la representa-

cion parlamentaria ultramarina. Para 

no disgustar á algunos generales que 

estiman infinitamente aquellos man-

dos, se perpetúa el régimen militar. 

Aquella administracion es un escán-

dalo perdurable. La gestion do los 

asuntos de Ultramar viene siendo tal 

que, aun en el paroxismo del despe-

cho, no ha osado Romero descorrer el 

velo quo la cubro. Por un verdadero 

prodigio do prevision, nuestros esta-

distas se han compuesto de manera 

que el porvenir y el presento econó-

micos de Cuba y Puerto Rico depen-

den por entero de los Estados Unidos, 

enemigos naturales do nuestra domi-

nacion en las Antillas. Se hace para 

Cuba un presupuesto absurdo, recibi-

do allí por la opinion con reprobacion 

unánime. Se recarga con impuestos A 

la produccion tabacalera quo no se ha 

sabido amparar. El productor antilla-

no encuentra cerrado el mercado pe-

ninsular. Antes Fabié, ahora Romero, 

se esfuerzan imprudentemente en ha-

cer resaltar la oposicion entro los in-

tereses peninsulares y ultramarinos. 

Y cuando el partido autonomista, que 

debiera ser considerado, aun por sus 

enemigos, como la válvula de seguri-

dad de las indignaciones do la opinion 

antillana, rehusa acudir á una lucha 

electoral irrisoria y declina la respon-

sabilidad do las consecuencias quo 

pueda acarrear la prolongacion de un 

estado de cosas imposible, estos »seu-

do estadistas que por aquí gastamos, 

toman la cosa á broma y tienen solo 

para juzgar aquella justa é imponente 

protesta, frases de desden y términos 

de inepta arrogancia. 

Aun todo ello fuera llevadero si 

nuestros hermanos de Ultramar pu-

dieran á lo menos confiar en el porve-

nir. Cánovas y Romero no lan de ser 

eternos. Alguna voz vendrá Sagasta. 

Pero ¿qué esperanza puelen fundar 

los demócratas antillano en el regre-

so al poder del partido Iberal? ¿Qué 

ha representado ese parido para Cu-

ba y Puerto Rico? ¿No .iteron esos li-

berales los que rehusaron á las An-

tillas las mismas franquicias y dere-

chos que establecian m la Península? 

¿No mantuvieron, a título de sistema 

colonial, esa quisicoa que se llama la 

asimilacion? ¿No rsistieron la sepa-

racion de mando? ¿No fué en su 

tiempo la adminis ra( ..ion ultramarina 

una verdadera latcanal de inmorali-

dad y desenfreno' ¿No fueron ellos los 

inventores de tquella ingeniosidad 

del voto de los •oluntarios y de los so. 

dos de mentirjillas, que puso miedo 

y escándalo er el alma de los mismos 
incondicionalfs? ¿No fueron los que, 

en cinco aDs de poder, no hallaron 
momento impido para realizar la re-
forma elecoral y la frustraron por 
dejarla poa última hora? 

Los céebres filibusteros de Cayo 

Hueso, yo podrian haber imaginado 

una poltica más favorable a sus de-
signios.Dicese que el ministro de Ul-
tramar piensa proponer á la regento 
la amyistia para los periodistas de las 
Antilas condenados por delitos de 
impunta, que no sean contra la inte-

gridad de la patria. Bien haria en in-

cluir en su decreto las imprudencias 

temerarias cometidas en perjuicio de 

esa integridad en la gestion ministe-

rial. De esta suerte no solo indultarla 

á sus compadres en legalidad, sino 

que so indultaria á, sí mismo. 
ALFREDO CALDERON. 

El tributo de sangre 

¡Dicen que la ley lo manda 

Y te arranca de mis brazos! 

Con el alma hecha pedazos 

Partir allá te veré. 

Anda, y calla y obedece 

Esa ley que Dios maldijo, 

Que roba á la madre el hijo 

Y el báculo á la vejez. 

Hijo mio ¿volverás?... 

Que á su tierra 

Pocos vuelven, 

Y á la guerra 
Muchos van. 

¡Tú vas á la guerra, Juan! 

¿Quién labrará nuestro huerto, 

Que es encanto de mis ojos?... 

Mañana tristes abrojos 

Bañarán del Sol la luz. 

El pan faltará á tu madre 

Que al sonar las oraciones, 

No oirá las dulces canciones 

Que tan bien cantabas tú. 

L/0 mio ¿volverás? etc. 

Mira quien viene del campo, 

Ella que iba á ser tu esposa; 

Ni más gallarda es la rosa, 

Ni más hermoso es el Sol. 

A lejos tus compañeros 

Trabajan con alegria... 

¡Y tú pierdes en un dia 

Madre, amistades y amor! 

Hijo mio ¿volverás? etc. 

Mira, reza por las noches 

A la virgen del Rosario, 

Al pié del escapulario 

Que ella me dió para tí. 

Pordo despues sobre el pecho... 

Y al marchar con fi rme planta, 

Su imagen bendita y santa 

Será tu escudo en la lid. 
Hijo mio ¿volverás? etc. 

Zagal mio ¿por qué lloras? 

¿Es por ver que tus hermanos 

Levantan las tiernas manos 
Amparo pidiendo á Dios? 

Asi la tórtola gime, 
Cuando con vuelo torcido 
La roba del pobre nido 
Algun gavilán traidor. 

¡lijo mi', ¿volverás? etc. 

¡Quién sabel... Acaso mañana 
Al azar de una pelea, 
Te arroje á incendiar la aldea, 
La que te ha visto nacer. 
Y ¡ay! á la voz de tu jefe, 
Voz tremenda, inexorable, 
No perdonará tu sable 
Ni á tus hermanos tal vez. 

Hijo mio ¿volverás? etc. 

¡Adios, prenda de mis ojos! 
Vete en la flor de tu vida 
A la guerra aborrecida, 
Que asi lo manda la ley. 
Hambre, fatiga y miseria 
Te esperan... ¡pobre soldado! 
Pero la ley lo ha mandado... 
¡Confúndala Dios, amen! 

¡Adios!... ¡Ya no volverás! 
Que á su tierra 
Pocos vuelven, 
Y á la guerra 
Muchos van... 
¡Tú vas á la guerra, Juan! 

VENTURA R. AMURRA. 

Politica de campanario 

El pasado martes emprendieron el viaje á 

la Corte dos de los más conspicuos Isidros del 

partido fusionista alcoyano. 

Por todo equipaje llevaban un mundo carga. 

do de ilusiones, y un botijo de agua suliurada 

de Confrides. 
Dicese que el Diputado por Alcoy-Madrid, 

Sr. Canalejas, esperará á tan ilustres huéspe-

des (?) en la estacion del Medio dia, sirvién-

doles de cicerone durante el tiempo de su per-

manencia en la capital de la monarquía espa-

ñola. 
Corno el jóven ex-ministro de Gracia y Jus-

ticia, tiene, por esta cualidad, franqueadas to-

das las puertas de Madrid, sin esceptuar la 

Puerta del Sol, la Puerta de Alcal.í y Puerta 

Cerrada, es indudable que nuestros /sidras no 

tendrán necesidad de llamar en vano a ningu-

na puerta. 
Entrarán como Pedro por su casa en todos 

los edificios públicos, y hasta se codearán con 

el ilustre queje del fusionismo, Sr. Sagasta. 

Es posible que alguien lo vea más pequeño 

de lo que le forjó la mente; pero esto al cabo 

y á lo postre no dejará de ser otra cosa que 

un efecto de la miopía. 

Hombre experimentado el Sr. Canalejas cii 

las aficiones de los provincianos, una de las 

primeras curiosidades que mostrará á los viaje-

ros, seguro de satisfacerles cumplidamente el 

gusto, ha de ser, sin duda, la jaula de los micos, 

del Retiro. 
En opinion nuestra, hará bien en hacerles 

ver esta curiosidad, porque asi podrá compro. 

bar prácticamente cualquier botijo municipal 

que no son tan descabelladas las teorias de 

1)arwin. 

Cuando nosotros creiamos, y con nosotros 

los que se ocupan de la politica alcoyana, que 

el Camacho municipal habia roto la pefiola, re 

tirándose á sus soledades, para llorar el fra-

caso de aquel presupuesto que concibió con 

una economía de NOVVITA MIL PESETAS contan-

tes y sonantes, vá y nos lo encontramos de 

nuevo, más brioso que nunca, en las columnas 

de El Serpfs, entonando sentidas endechas al 

Ayuntamiento fusionista que nos desgobierna, 

y prodigándose á si propio, con un desparpajo 

que envidiaria cualquier maestro de obras, 

toda suerte de injustificadas alabanzas. 

Por fortuna, la opinion conoce lasillaquezas 

de Gomis y poco hemos de esforzarnos para 

lograr que las palabras de éste alcancen el 

valor real que en sí tienen. 
Nosotros hemos asegurado que el Ayunta-

miento fusionista cerrará este año su presu-

puesto con un déficit de cerca de vEiNricisca 

hui. unos y eso hemos de probarlo como se 

prueba que dos y dos son cuatro. 
El Camacho municipal, osa decir desde las 

columnas de El Serpis que «el Ayuntamiento 

de esta ciudad ha conseguido introducir ea su 

actual presupuesto de gastos, importantes eco-

nomías, cuyo pormenor procuraremos expli-

car, llegado que sea el 30 de Junio en que 
termina este año económico» y nosotros le 

emplazamos precisamente para dicha fecha en 

que demostraremos todo lo contrario, esto, es 
que fueron una FARSA RIDICULA y NEVIA aquellos 

DIECIOCHO MIL DUROS de cconomias anunciados 

por Gomis con toda clase de bombos, y que 
por el contrario es la mayor de las desdichas 

la actual administracion municipal. 
Los únicos víctimas de las economias con-

fridenses, lo han sido los empleados de secre. 

tara, á quienes, fuera de toda ley, como asi lo 
ha dicho la Diputacion Provincial, se les redujo 

el sueldo que tenian asignado en el presupock 
to: pero la verdad es que por este lado no todo 

han sido bienes para las arcas municipalegi 
porque el Sr. Gomis, como buen patricio, 
1006 en clase de temporero inútil á un pariente 

suyo, y algo ha ido este comiendo á costa de 
la reduccion de haberes decretada contra los 

empleados  
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LA UNION REPUBLICANA 

Dice La Correspondencia de &paga en su 
seccion política El pais y el gobierno: 

«El Sr. Cánovas del Castillo es resuelto de-
fensor de la ley de sargentos que, como es 
sabido, la redactó íntegramente. Responde 
esta ley á un alto principio de compensacion, 
que bien pudiera llamarse de carácter nacio-
nal; puesto que negado el ascenso á oficiales 
para los sargentos, era justo que despues de 
doce años de servir á la patria no se les ne-
gase tambien todo porvenir á aquella clase 
del ejército. Los que siguen carreras civiles, 
pueden ingresar como licenciados por más 
altos puestos en la administracion. 

Además, en una ley de presupuestos no 

se cree que debiera intentarse aquella refor-
tnit, propia, si acaso, de una nueva ley de em-
pleados, teniendo siempre en cuenta el prin-
cipio que inspiró la ley de sargentos, y oyendo 
antes a las altas representaciones de la mi-

licia.» 
Le pasa al Sr. Cánovas lo que al alcalde de 

Alcoy, que tambien es partidario resuelto de 
la ley de sargentos. 

Y la prueba está en que tiene provistas in-
terinamente ciento treinta y tantas plazas que 

le resultan vacantes en las diferentes depen-
dencias del Municipio, y en que no se cuida 

de enviar la relacion de ellas al Ministerio de 

la Guerra, por conducto del Capitan General 

de Valencia, para que llegue á conocimiento 

de la Junta calificadora de aspirantes á desti-

nos Civiles. 
Despues de todo, hace perfectamente Don 

Fabian Pascual en mostrarse tan resuelto de-
fensor de la ley de Sargentos, como dicen que 

lo es el Sr. Cánovas. 
Si este permite á sus compañeros de gabi-

nete que atropellen las leyes, segun ha pre-
tendido hacerlo con la provincial el Ministro 

de la Gobernacion, bien puede tolerar que un 
alcalde vulnere la de sargentos que tantos per-

juicios ocasiona á la ambicion de varios caci-

ques. 
Aunque es posible que donde menos lo 

piense le salte á nuestro alcalde una liebre en 

forma de delegado, que le envuelva en las 

redes de algun expediente y le exija las res-

ponsabilidades que merecieron otros que son 

inas avisados que nuestra primera autoridad 

local. 
Bien merecido lo tendrá, sin embargo, por 

no haber prestado atencion á los consejos que 

tan desinteresadamente se le dieron desde las 

columnas de LA UN ION REPUBLICANA. 

• • 

Al mismo propósito dice La Corresponden-
cia Militar: 

«Los sargentos, antes tan abandonados, 

ahora tienen un defensor en el presidente del 

Consejo de ministros, segun afirma La Corres-
pondencia de España. 

Y no es, en verdad, vana la afirtnacion del 
colega, porque estamos viendo que hasta el 
Consejo de Estado se pone al lado de los sar-
gentos y condena al reintegro de unos miles 
de duros á todo ua alcalde de Madrid. Aqui se 
vé la mano del Sr. Cánovas. 

Pues que siga esa proteccion á tan desdi-
chada clase, que bien la merece y bastante 
falta le está haciendo.» 

El Consejo de Estado condena al alcalde 
de Madrid. Está bien; pero hace falta otra 
cosa. 

Que prácticamente le hagan sentir el peso 
de sus culpas. 

Y que se proceda igual con cuantos alcal-
des y no alcaldes falten á las leyes, y espe-
cialmente con el de Alcoy que tiene en las 
dependencias municipales más de CIIINTO 
TREINTA plazas vacantes, y no se cuida de 
anunciarlas en la Gaceta, por conducto del Mi-
nisterio de la Guerra, como está prescrito en 
la ley de lo de Julio de 1885. 

Solamente escarmentando à algunos desfa-
redores de leyes, serian estas una verdad en 
España, 

C omuhicado 
Sr. Director de LA UNION REPUBLICANA . 

Alcoy 20 Mayo de 1892. 
Muy Sr, mio: Ruego á V. la insercion del 

siguiente remitido, en su ilustrado periódico; 
por lo que le anticipa las gracias su afectísimo 
amigo y S. S. 

Q. S. M. B. 

Yosé María Latorre. 

Con asombro indecible, mezclado no sé si 
de desprecio ó compasion, he leido en el nú-
mero 39 de LA UNION REPUBLICANA, fecha 14 
del presente, un comunicado.., pero al fi jarme 
en la fi rma de su autor, mi sorpresa desapa-
rece, porque en realidad todo puede esperarse 
del ingenio brillante y de la docta erudicion 
del Sr. Veterinario de.t.' clase 1). José Her-
nandez y Davó. 

Véase una prueba. Dice el eminente Veteri-
nario de clase D. José Hernandez, «impo-
sible parece que á últimos del siglo diecinueve, 
cuando la Veterinaria Española está dando 
las más relevantes pruebas de moralidad, sen-
satez y progreso científico» 

¿Qué tal? ¿I la dicho algo el eminente vete-
rinario? 

Pero antes de entrar en materia sigátnosle 
en sus disquisiciones. «Cuando el Profesorado 
unido ha consultado el amalgamiento frater-
nal. ...» 

Bien seguro estoy que si le preguntaran por 
el significado de esas palabras no acertaria á 
contestar, ya que el Comunicante, sin respeto 
de ningun género, sin calcular la trascenden-
cia de las palabras que proferia, no ha guar-
dado en su memoria que quien á lo expuesto 
ha faltado ha sido siempre el eminente Veteri-
nario de 1.' clase D. José Hernandez. 

Y luego continua expresándose así esta 
eminencia vvterinaria: «Imposible parece, re-
pito, que haya un solo Veterinario que pueda 
atreverse á dirigir rayos influyentes en des-
doro de los que componen esta desdichada 
corporacion.» A esto sola me bastará con 
decir, apreciable compañero, que la corpora• 
cion no es la desdichada, lo que hay son Pro-
fesores desdichados corno... en todo suele 
suceder; y si nó, solo le recordaré al respeta-
ble Veterinario Sr. Hernandez, que, en otra 
ocasion tambien tuvo él el atrevimiento de 
dirigir rayos influyentes á una de las primeras 
lumbreras de la Veterinaria Española, á Don 
Juan Morcillo, ilustre y sabio Veterinario. Pero 
lo hizo con tan mala suerte é intencion que 
una de las (?) chispas eléctricas le estalló al 
Sr. Davó. 

En cuanto á lo que se lee en su epístola de 
que «yo no llevaba otro objeto en mi último 
Comunicado, que sin más ni menos herir des-
corazonando, sin el puñal, á un compañero 
por la mezquina miseria de no haber obtenido 
lo por mí deseado,» bastele saber al Sr. Vete-
rinario de f.» clase que en la Secretaria del 
M. I. Ayuntamiento de esta ciudad no hay 
presentada solicitud alguna por este Veterina-
rio de 3.» clase en peticion de la vacante de 
Inspector de carnes. Quedamos, pues, señor 
Hernandez que por esta vez se ha equivocado 
V. ¿verdad que si? 

En cuanto á lo que dice en su... escr to, que 
en Alcoy no tiene compañeros, es muy fácil 
de comprender. El eminentísimo Veterinario 
de 1." clase D. José Hernandez, por sus ocu-
paciones ha tenido que abandonar su casa por 
uno o más dias, y el Veterinario de 2.n clase 
José Maria Latorre ha quedado encargado de 
la visita, lo que siempre ha hecho con sumo 
gusto y desinteresadamente, en tanto que el 
concienzudo y eminente Veterinario de pri 
mera clase D. José I lernandez hubo de desem-
peñar el cargo que hoy ocupa en sustitucion 
de D. Rafael Roig por hallarse herido de gra-
vedad, y no despreció la ocasion de hacer valer 
un espíritu de nobleza exigiendo del referido 
Sr. Roig los honorarios equivalentes al tiempo 
que ejerció de Inspector de carnes. ¡Cuán poco, 
ya V. vé, se cuidó de la moralidad, sensatez y 
conciencia! ¿Porqué, pues, habla V. ahora de 
sentimientos humanitarios, si en la ocasion 
prescindió del más elevado, cual es la caridad? 

Volviendo á lo que dice el Sr. Hernandez de 
que en Alcoy no tiene compañeros, la cosa se 
esplica bien: no los tiene porque le asusta lit 
idea de tener que recurrir al consejo de sus 
compañeros en el caso de una consulta, por 
cuanto desconoce el tecnicismo en la ciencia 
moderna. 

Al acabar su rutinario discurso que asi se 

puede llamar á la primera parte del Comunica-
do que suscribió, dice para entrar en discusion 
científica: 

«En el número 33 fecha 2 del pasado leí en 
su periódico un Comunicado, fruto y perfil de 
mi compañero D. José M." Latorre, Comuni-
cado que por examinarlo pobre y ofensivo no 
contesté, porque me exponia que el público 
me confundiera de la misma manera y condi-
ciones.» Mucho sentirla que en la facultad de 
veterinaria confundieran al eminentísimo vete-
rinario de t.' clase D. José Hernandez con el 
de 2." clase José Maria Latorre; pero entrando 
en más interesat.tes detalles de su venerado 
Comunicado y para que el M. 1. Ayuntamiento 
y el público en general puedan juzgar esta 
cuestion con más claros, pregunto: ¿Porqué 
el eminente veterinario de t.' clase Don 
José Hernandez no nos ha ilustrado con 
su elevado criterio dándonos una relacion 
científica en deinostracion la enfermedad 
que padecia el cerdo en cuestion, ya que dice 
que no olla á colorado? 'Qué estado tan anor-
mal presentarían las carnes de dicha res, cuan-
do tan eminente veterinario con su vista pers_ 
picas y profundz que talldra hasta la médula 
de tos huesos no pudo clasificarlo en el primer 
reconocimiento teniendo que recurrir á un se-
gundo, en el que á pesar de su profunda y 
Perspicaz vista necesitó la ayuda de dos facul-
tativos en medicina? 

Si el eminente veterinario hubiera expuesto 
en su comunicado los síntomas que presenta-
ba la res, nos hubiera convencido de si dicha 
carne era 6 no perjudicial para la salud pú-
blica. De no haberlo hecho, aumentan nues-
tras dudas; pero bien se dice vulgarmente «El 
silencio es muy elocuente.» Digo esto, porque 
una vez tuvimos una cuestion judicial, respec-
to á una vaca de la propiedad de D. Antonio 
Segura: y despues de dos meses malgastados 
en palabras hueras, salió el Sr. Hernandez en 
que la enfermedad que padecia era una anemia 
sintomática (le la polihemia. ¡¡¡Qué bien!!! juz-
gue el público por este solo dato de la capaci-
dad de nuestra lumbrera veterinaria. 

Y ahora preguntemos al Sr. Hernandez: ¿lía 
leido la obra IIistoló-gica Alicrográfica? Yo 
creo que no. 

En dicha obra, original del Dr. Cajal y en 
su página 14, capítulo 1.0, se lee al hablar 
del microscopio: 

«En su ascepcion más general, el microsco-
pio designa que, interpuesto entre el ojo y un 
objeto, permite distinguir en éste detalles im-
posibles de percibir á la simple vista»; y sin 
embargo de esto, el eminente Sr. Hernandez 
puede prescindir, dada su vista perspicaz, in-
tensa como el rayo penetrante, de tan indis-
pensable instrumento. ¡Lástima de tiempo y 
talento que malgastaron Nachet, Amici, Ve-
sick, Chevalier, Beale y otros! ¡Pobres señores 
los que dejo apuntados! si ellos hubieran sa-
bido... 

El reputado cuanto sabio Veterinario Don 
Juan Morcillo Olalla, en su obra «Gula del 
Veterinario Inspector de carnes» dice: 

«En la actualidad el Veterinario Inspector 
de carnes necesita irremediablemente del mi-
croscopio; sin este instrumento no le es posi-
ble practicar debidamente los reconocimientos 
en las carnes de comun consumo ni el de otras 
sustancias alimenticias que están bajo su vigi-
lancia y cuidado.» 

Sr. Hernandez, este sabio Veterinario tam-
bien debe haber perdido su trabajo al hablar 
del microscopio, sirviendo corno V. dice para 
engañar al público y al mismo profesor ¡¡¡Qué 
atrevimiento, Sr. Hernandez!!! 

Comprendiendo, Sr. Director, que ya me lie 
hecho pesado, en mi remitido, para sus dignos 
lectores, aunque no en la extension que la 
ciencia requiere al hablar de tan importante 
instrumento, concluiré por esta vez dándole 
otro dato más al insigne é ilustrado Veterina-
rio de f.° clase D. José Hernandez. 

El Dr. D. Eduardo Garcia Sola, 
tado de Histologia é Histoquimia 
dice al hablar del microscopio: 

«El microscopio es un instrumento de optica 
destinado á la observacion visual ampliada de 
los objetos cuyo diámetro sea tan pequeño 
que no baste á percibirlos el ojo desprovisto 
de este poderoso auxiliar. Empleado con fruto 
por el naturalista, el fisiólogo, el clínico y el 

en su tra-
Normales, 

~la amnise 

histólogo, puede afirmarse que este instru 
mento ha prestado por si solo más servicios á 
las ciencias biológicas que todos los demás 
auxiliares de sus progresos.» 

Cónstele, pues, al preclaro y razonador Ve-
terinario de r.'` clase D. José Hernandez que 
nunca ignoré la inteligencia que existia en este 
hoyo de la loba. 

Yosí Maria Latorre. 

Crónica local 

El jueves se celebró en la Parroquial Iglesia 
de Santa Maria, una solemne misa de octava 
por el alma de nuestro nunca bastante bien 
llorado amigo Don Antonio Pascual Puig. 

Todas las clases sociales estaban represen-
tadas en dicho religioso acto, siendo esta otra 
de las muchas detnostraciones de simpatia que 
los alcoyanos han tributado al que fué en vida 
nuestro ni is cariñoso y leal amigo. 

Reiteramos de nuevo la expresion de nues-
tro dolor, por una desgracia tan inmensa cuanto 
irreparable, á la desolada viuda Doña Consuelo 
Tormo y á nuestros amigos Don Antonio Pas-
cual Pascual, Doña Rita Puig y Don Francisco 
Tormo, pidiendo al cielo quiera concederles la 
resignacion necesaria para soportar el peso 
de su amargura. 

R I. P. 

I fama llegado hasta nosotros ciertos rumores 
de alguna gravedad relativos á si no es del 
todo satisfactorio el actual estado de los aco-
jidos en la Casa de Beneficencia. 

Dícese que son muchos los que padecen de 
enfermedad escrofulosa en dicho estableci-
miento benéfico, y que es bastante regular 
el número de enfermos que se envian al 
hospital; y como esto puede constituir un foco 
de evidente peligro para la salud pública, lla-
mamos sobre el caso la atencion de las auto-
ridades para que vean de tomar cuantas medi-
das de precaucion sean necesarias, corri-
giendo el mal en su origen que alguien atri-
buye, entre otras causas quicios médicos podrian 
informar, á la ma'a alimentacion de los a-l-
iados. 

Prometemos volver sobre el asunto si 'as 
autoridades no prestan atcncion á los rumores 
de que nos hemos hecho eco. 

Ha fallecido en Bañeras el que fué nuestro 
particular amigo Don Francisco Torró Payá. 

Enviamos á la atribulada familia del fi nado 
la sincera expresion de nuestro duelo. 

Una pregunta. 
¿Podria decirnos el Presidente de la Comi-

sion municipal de montes y plantios, por qué 
causa no está franqueado para el público, du-
rante las mañanas y aun por las tardes, el pa-
seo de la glorieta? 

Los habitantes de la parte alta de la pobla-
cion verian con gusto que se acordase lo que 
indicamos, por ser esta la época del año en 
que se hace más agradable la estancia en 
dicho paseo, especialmente durante las prime-
ras horas de la mañana. 

Esperamos, pues, ser atendidos en nuestro 
ruego. 

Se anuncia la venida á nuestra ciudad del 
Excmo. Sr. Conde de Vilana, con objeto de 
distribuir los premios que los fabricantes de 
Alcoy ganaron en la Exposicion flotante que 
visitó las Repúblicas Americanas. 

Probablemente vendrá tarnbien acompa-
ñando al Sr. Conde de Vilana el gobernador 
civil de la provincia, siendo seguro que el acto 
de la reparticion de dichos premios resultará 
una fiesta muy solemne. 

A I.COY 

Imprenta de Francisco Botella Silvestre 
Teléfono nana. VQ, Saa Mateo, 44. 
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SECCION DEANUNCIOS 

RED TELEFÓNICA DE Al COY 
Concestonarto 

Con objeto de facilitar el establecimiento del 

cada instalacien. 
Esta rebaja de precios que viene A reducir á 

Dirigirse al Director de la Red telefónica 

y DIrector Bou Etaiteiseo (Abad 
ha reducido á CIEN pesetas anuales, cuota la más ínfima de las establecidas en España 

teléfono, el Director de la red 

27 céntimos diarios de peseta el abono, pone el teléfono al alcance de todas las clases de la sociedad. 

SAN NICOLÁS, 65 

SI QUEREIS LA SALUD 
er N A 31S 6. 

tomad el HIE ix 

licor reconstituyente de la pobreza de la sangn v que aventaja á la mayor parte de 

raciones de hierro. 
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extranjero, el coste de 
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FARMACIA Y DROGU TILA. DEL MOR 

Depósito exclusivo de especialidades farmacéuticas. 

1lb:a f5DO, 31 Y_33

I NTEB E-S.ANTIST MO 
LOS SEÑORES COSEC111Ellt.4014 I >E•: VINO 

En la fábrica de Vicente Igual, se elabora con m• stos del Valle de Albaida, el # spiritu de vino 

superior para el roftierzo de los vinos. 

Se recomienda este espíritu por la bended de su clase y por lo baratura de su precio 11 todos 

os cosecheros. 

Van, Neo, 
VICENTE IGUAL vau. 2, 

ALCOY 

d,1111111111111 y %1111 (1(1 
LOS 1.11E8 RATAS 

DE 

BAUTISTA ROMEU BOU 
San Lorenzo, 2 y Val', 1.-ALCOY 

En este establecimiento se venden con sin igual baratura y en competencia toda cl tse de 

licores procedentes de !os más renombrados depósitos de Eepaña y del Extrnnjaro. 

Aguardientes superiores.—F.spiritu para el refuerzo de los vinos. 

San Lorenzo, 9 • 2 y Vall 1 -ALCOY 

LICOR BREN CONCENTRADO 
Curacion de todas las enfermedades del aparato respiratorio como son: los catarros de 'a Fa 

ringe, Laringe, Bronquios, Pulmones; y en general las afecciones de la vejiga, orina y de la piel 

—Frasco reWes. 

FARMACIA, »E CA, EGO FER,EZ 
SAN LORENZO, 2.--ALCOY. 

La 

O 

MI 
El mejor y niás recomendado por el brillo 

nente que dá á las comisas. 
De venta en las principales droguerías. 

'Juico representante en Alcoy 

Jent ‹,,-)ANnuitir 

epu__bi 'cana 
SEMANARIO POLÍTICO Y 'LITERARIO 

I•CS CI1_T FI: t 

71%,,,77,771 

PRECIOS D • SUSCRIPCION 

Alcoy, a mes 050 pesetaa.—Peninsu la, trim ustrc, pu,etan.--Nionuro soy tu , (.,ntirr os. 

—Atrasado, 25 
ANUNCIOS 

Precios convencionales —Comunicados y reclamos de 4 á 25 peseta á juicio do la Direccion. 

Toi, la •,-Yrrespindancia al Director do este periódico. 

nE:DACCION 11( AJ)MINISTRACION C 

San Cristóbal, 1, duplicados, entresuelo. 

PÁGINAS SUELT S 

JULIO PUIG PUIG PEBY 
Esto libio, esmeradamente editado, contiene varias poesias y una memoria en prosa, 

das en ObliCOS certámenes 
Pe• •ie UNA peseta, en la Redaccion de este periódico, fitl Cristóbal, 4, dup. , ene° 

. War ad.~1. •• 11.4001.10•4 

I' remia-

PARt ÛLTtM NOVEDADES 

PRIMAVERA Y VERANO 
en géneros del pois y extranjeros, de todas clases y precios. 

SANTIAGO LOPIS 
I .—Plaza de z'an ,\ gustin y San Nicolás.-1 

(CANTÓ i)11;1 1'131(5) 

ALOCY 

COWSERVAS AL NATURAL 
En la Tienda de Santa Lucia, encontrará el público un completo surtido de Tomate, Pi-

mientos nnorronce, Set .s, Alcachofas, Guisantes: y Bresquillas, Pescado, Langostinos, Len-
guste, Sablean, Salmonetes, Besugo, Mer'uza, Mero, Corbina, Lenguado, Atun, Ihnito Y 

S irdinas en aceite, tomate y escabecho, Mortadella de Bolognia, en latas de 150, 250 Y 

500 gramos, Mesclánea Jamen en latas de 500 granos, Manteca de Vaca en boles de 
1, medio y cuarto de kilo y al detall. 

Tambion se espende al detall Atun en Escabeche Ir 140 el medio kiio y Sardinas en 

cabeche, á 4 peseta el medio kilo. 

NO CONICUNDIR SE 

Tienda de iiithLucia.-11ereado, 17 

AGULLÓ, DEN ISTA 

1
 Se ha trasladado á la calle del Mercado, 4. princtliw, donde ofrece á su numerosa clientela Y 

al público en general, un ( amerado servicio, tauto en la e: traczion, ebtoracion y demás ollellj 
clones do los dientes, coma .en la prótesis de los mismos, empleando en esta última parte,
ventajosos recion•es sistemas al cautchu, gutapercha y celttoide, así como á la valganeValltil! 

No so pagan los trabajos que no esten áoatisfaccrion dal oliente, 
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